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Con nuevas fuerzas en Cristo 
Jesús aquí estamos de nuevo 
con una nueva edición de Ali-
mento para el Alma. 

Este mes de agosto es muy 
especial porque hace cuatro años 
“despegamos” con el ministerio Los Persevera-
dores, ha sido un viaje maravilloso, lleno de 
retos, de pruebas, pero lo mejor de todo es 
que hemos podido servir a Dios y a cada uno 
de ustedes. 

Las enseñanzas que producimos se divulgan 
por todo el mundo, nosotros sembramos la 
semilla de la Palabra de Dios y el Señor se 
encarga de hacerla germinar y producir fruto 
en abundancia. Todo lo que hacemos es para 
la honra del Señor Jesucristo. 

Esperamos que las reflexiones, devocionales y 
artículos publicados en esta revista edifiquen 
su vida espiritual, recuerde que la Biblia tiene 
todas las respuestas para poder tener una vida 
victoriosa, porque Dios a través de ella, nos ha 
revelado el maravilloso amor del Señor Jesu-
cristo, con Él tenemos esperanza, consuelo y 
vida eterna. 

Siervo de Cristo, 

����������	��
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Hace algunos 
años presencié la 
lucha interna de 
un hombre que le 
era infiel a su es-
posa, mientras lo 
esperaba para 
atenderlo, me di-
rigí a la ventana 

de mi oficina y observé a un pájaro petirrojo 
que se estrellaba contra la fachada de vidrio 
de un edificio, una y otra vez intentaba volar 
y fracasaba en su intento… El ave tenía un 
plumaje esplendoroso, pecho rojo profundo. 
Cantaba lo mismo una vez tras otra: un lar-
go trinar seguido de cuatro cortos. La tona-
da era perfecta, luego descansaba, desple-
gaba sus alas y se quedaba inmóvil por 
unos segundos, inmediatamente despegaba 
para estrellarse de nuevo contra el cristal 
que refleja el cielo. El ave no podía encon-
trar la respuesta para poder quedar libre. 

Observándolo me pregunto: ¿Por qué no 
aprende?, ¿Cuántas veces necesita estre-
llarse para comprender que lo que tiene 
frente así es solo un reflejo? ¿Por qué sigue 
insistiendo en fracasar? 

Pocos minutos después llegó a mi oficina un 
hombre joven. Vestido impecablemente, con 
su mano derecha me estrecha la mano con 
firmeza, mientras en la otra mano sujeta un 
maletín con una computadora con 
“tecnología de punta”. El ejecutivo luce su 
rostro bronceado, sonríe amistosamente y 
nos sentamos para conversar. 

El hombre habló acerca de su agenda apre-
tada, los negocios, los proyectos, su gusto 
por el deporte, sus viajes constantes al exte-
rior… mientras lo escucho, lo miro a los ojos 
y me quedo callado esperando que toque el 
tema por el cual ha venido varias veces a 
recibir consejería.  

Tiene esposa, tiene una amante. Ha aban-
donado a la primera y ahora vive con la se-
gunda. 

Entonces le pregunté ¿Has ido a tu casa?. 
 

El hombre y el pájaro petirrojo 
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-No-dice suspirando y dirige su mirada 
hacia la ventana. Sabe algo, intenté hacer-
lo, pero no pude-. 

¿Has hablado con tu esposa? 

-No logré armarme de valor-. 

“Es apenas un chiquillo”, me digo mental-
mente. Bajo su traje italiano y charla des-
envuelta, es un niño de seis años asustado 
que sabe lo que es malo, pero no sabe 
como dejarlo. 

¿Qué vacío tiene en su vida que no pudo 
llenarlo el matrimonio? ¿Qué falta de domi-
nio propio tiene que lo lleva a pecar bus-
cando el amor en otras camas? 

Miro por la ventana, que está detrás de él, 
y veo al petirrojo estrellarse de nuevo con-
tra el cristal. Vuelvo a ver al hombre y lo 
miro con las manos cubriéndose la cara… 

Sabe lo que tiene que hacer, pero ¡no tiene 
las agallas para salvar su matrimonio! 

El hombre al igual que el pájaro petirrojo 
se hacen daño porque no toman el rumbo 
correcto. 

Al día siguiente llegué a la oficina, el pájaro 
había desaparecido. Más tarde llamé al 
teléfono celular del hombre y no respondió 
mis llamadas, nunca más volví a tener noti-
cias de él. Pienso que el ave aprendió una 
lección. No estoy seguro que el hombre la 
haya aprendido. 

“El sabio teme y se aparta del mal; mas el 
insensato se muestra insolente y confia-
do” (Proverbios 14:16) 

Autor: Max Lucado 



A L I M E N T O  P A R A  E L  A L M A ���������
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El sitio Web de Los Perseveradores  

ofrece una gran cantidad de enseñan-

zas. Si desea suscribirse a esta publi-

cación, envíe un mensaje de correo 

electrónico a : 

ronald_mora@losperseveradores.org 

 

Nuestro número telefónico es: 

8867-9589 

Si nos llama del exterior es: 

506- 8867-9589 

ALIMENTO PARA EL ALMA 
010www.losperseveradores.org 
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1.“Padre, perdónalos, porque no saben 
lo que hacen” (Lucas 23:34) 

Con estas palabras: ¡Jesús quito la maldi-
ción del pecado que la humanidad misma 
había traído sobre sí misma! 

 

2.“De cierto te digo que hoy estarás con-
migo en el paraíso” (Lucas 23:43) 

Jesús toma tiempo aun en la cruz sufriendo 
para ¡darnos promesas de esperanza!. 

 

3.“Mujer, he ahí tu hijo. He ahí tu ma-
dre” (Juan  19:26-27) 

En medio del dolor, el Señor se preocupó 
por el bienestar de su madre y de su discí-
pulo. 

 

4. “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
desamparado?” (Marcos 15:34) 

En ese momento Dios estaba en Cristo re-
conciliando consigo al mundo, el sacrificio 
del Señor nos permite acceso directo al Pa-
dre Celestial. 

 

5. “Tengo sed” (Juan 19:28) 

Cristo nos enseña el gran sacrificio que es-
tuvo dispuesto a padecer, con tal de propor-
cionarnos Su agua viva que da sustento a 
nuestra alma. 

 

6. “Consumado es” (Juan 19:30) 

Satisfacción Total – No dijo: “Consumado 
soy”, Todo quedó cancelado. No tenemos 
que hacer nada para ser salvos, El Señor 
Jesús canceló nuestra deuda. 

 

7.“Padre en tus manos encomiendo mi 
espíritu” (Lucas 23:46) 

Esta frase es una oración que hacen los 
niños judíos antes de dormir. Una señal de 
entrega y obediencia hacia Aquel que lo 
envió para darnos salvación y vida eterna. 

 

 

 



Página  6 

En el límite entre la ciu-
dad de Samaria y Gali-
lea, Jesús entró a una 
aldea y se encontró con 
diez leprosos, los cuales 
se pararon de lejos y 
gritaron: “¡Jesús, Maes-
tro, ten misericordia de 
nosotros!”.  

El deplorable estado de salud de estos diez 
hombres, era tal que debían vivir marginados 
de la sociedad, en cavernas lejos de la ciudad 
porque era una enfermedad sumamente conta-
giosa, las llagas cortaban la piel sana y la deja-
ban expuesta, el cuerpo se descomponía, no 
podían tener una vida familiar y, mucho menos, 
tener un trabajo digno; por lo tanto, dependían 
de algún familiar o amigo que les llevaran ali-
mento a esos lugares de refugio.  

También, tenían que decir constantemente que 
ellos eran “¡inmundos!”, así la gente evitaba 
acercárseles. “Y el leproso en quien hubiere 
llaga vestirá vestidos rasgados y su cabeza 
descubierta, y embozado pregonará; 
¡Inmundo!¡inmundo!” (Levítico 13:45). 

La lepra no solamente afecta la piel, deja cica-
trices emocionales, porque la persona que pa-
dece esta enfermedad tiene que vivir  excluido 
de la familia, de los amigos, de la sociedad. 

Los diez leprosos eran incapaces de trabajar, 
totalmente dependientes de alguien que tuviera 
compasión de ellos, por eso cuando vieron al 
Señor Jesús se llenaron de esperanza. Cuando 
Él los escuchó y observó  tuvo compasión de 
ellos y para sanarles les dio una orden: “Id, 
mostraos a los sacerdotes”. (Lucas 17:14). 

Los leprosos obedecieron, fueron a buscar a 
los sacerdotes, pero mientras iban sus llagas 
cicatrizaron, la piel que antes estaba descom-
puesta, estaba limpia y sana, habían recibido 
un milagro. Dios mediante un bálsamo sanador 
imperceptible los curó de manera inmediata. 

Continuemos con el relato bíblico: “Entonces 
uno de ellos, viendo que había sido sanado, 
volvió, glorificando a Dios a gran voz” (Lucas 
17:15). 

¿Puede usted imaginar ese momento tan 
maravilloso, los leprosos se miran con asom-
bro, cómo la piel que antes estaba llena de 
llagas, ahora se encuentra como la piel de un 
niño recién nacido. Mientras se abrazan  y se 
regocijan se olvidan de Dios… solamente 
uno se acuerda que debe darle las gracias al 
Señor por ese milagro anhelado. 

Cuando emprendió el regreso venía gozoso, 
glorificaba a Dios a gran voz, ya no gritaba 
que era ¡inmundo!, ahora alababa al Crea-
dor. 

Este hombre agradecido, comprendió que 
Jesús había cambiado su vida, le dio un  
nuevo rumbo, una nueva oportunidad y él 
aprovechó para dar testimonio del poder sa-
nador de Jesucristo. 

El hombre que antes fue leproso, supo qué 
tenía que hacer: adorar a Dios y postrarse 
ante Él. 

Cuando llegó ante la presencia de Jesús: “Se 
postró rostro en tierra a sus pies, dándole 
gracias; y éste era samaritano”. (Lucas 
17:16). 

¿Por qué razón el doctor Lucas especifica 
que el leproso era samaritano? 

Recordemos que los samaritanos y los judíos 
se despreciaban mutuamente sin tapujos; 
quizás los otros nueve leprosos eran judíos, 
solamente un “extranjero” fue capaz de re-
gresar para darle las gracias al Señor. 

Los otros nueve malagradecidos, por pensar 
solamente en sí mismos, se perdieron la 
oportunidad de adorar a Dios, de conocer a 
Cristo de cerca y de escucharlo decir: 
“Levántate, vete, tu fe te ha salvado” (Lucas 
17:19). 

¡Qué palabras tan preciosas! 

Una persona agradecida con Dios ¡siempre 
marcará una diferencia! 

¿DÓNDE ESTÁN LOS OTROS NUEVE?  

Devocional de Los Perseveradores 
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¿Quién no recuerda esta frase expresada en el espacio exterior por el astronauta Jim Lovell, comandante de la misión 
del Apolo 13?  Estas palabras las dictó cuando él y dos colegas más tuvieron que abortar el viaje hacia la Luna. 

Sus palabras fueron expresadas, debido a una explosión que sufrió la nave.  Por tal situación, su regreso a la Tierra 
fue toda una odisea, toda vez que la NASA no contaba con un plan de rescate. 

La frase “Tenemos un problema ” llevaba implícita una situación de vida o muerte.  Sin embargo, el director del vuelo, 
Gene Kranz, al enterarse del problema, emprendió su plan de acción. Reunió a todos los que construyeron la nave 
espacial, tanto a ingenieros como a científicos y a operarios, para buscar una solución. Una vez que congregó a to-
dos, les dijo: “¡Ahora, resolvamos el problema! Tenemos que traer a los tres astronautas sanos y salvos a la Tierra.  
No debemos permitir que esas vidas se pierdan en el espacio”. 

Imaginémonos que estamos observando el “problema” del Apolo 13 en tres monitores de computadoras. En la prime-
ra pantalla, visualizamos a los tres astronautas preocupados en esa pequeña cápsula espacial fría y oscura, porque 
se quedaron sin la fuente de energía y sin alimentos. En la segunda pantalla, vemos a la gente de la NASA trabajando 
arduamente con el objetivo de “salvar” a la tripulación. En el tercer monitor, usted verá lo que lo que muy pocas perso-
nas observaron… Gente orando a Dios para que Él resolviera el probl ema. 

· El problema de la nave  era responsabilidad de los científicos. 

· El problema de los astronautas  era creer en los científicos que estaban trabajando en una solución. 

· El problema no se solucionaba con conocimientos ni con un manual d e procedimientos , se necesitaba de la 
ayuda de Dios para que les mostrara las pautas, los pasos que se debían seguir para resolverlo. 

No cabe duda que el rescate de la tripulación fue difícil y complicado. Los que estaban perdidos fueron rescatados… 
Esta frase me hace recordar las palabras que dijo el Señor Jesucristo: 

“Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a salvar  lo que se había perdido ”. Lucas 19:10. 

También, la Biblia nos muestra la condición nuestra: “…por cuanto todos pecaron y [estamos] destituidos de  la 
Gloria de Dios ”. Romanos 3:23. 

Al igual que los astronautas del Apolo 13, antes de creer en Jesucristo, estábamos perdidos y condenados. Gracias a 
la misericordia y al amor que nos tiene Dios, sin embargo, fuimos rescatados en la Cruz del Calvario. Cristo pagó el 
precio; vino a buscarnos para salvarnos y darnos vida eterna. 

¡Tenemos un lugar asegurado en el Cielo junto al Señor! 

Estimado amigo y amiga, no desprecie el sacrificio que hizo el Señor en el Gólgota. Él vino a buscarlo para salvarlo; 
pídale perdón, arrepiéntase y entréguele su alma al Señor Jesucristo. No tenga temor de la muerte, porque Él la de-
rrotó.   

Los astronautas creyeron y confiaron en el conocimiento de los científicos e ingenieros aquí en la Tierra, para traerlos 
de vuelta. Ellos lo lograron.   

El Señor Todopoderoso ya activó todo su amor para usted y para mí para traernos de regreso a Su redil. Acepte esa 
dádiva de Dios y, así como los astronautas fueron salvados de perder su vida en el espacio, usted será salvado de las 
garras del infierno, creado para Satanás y sus ángeles. 

Recuerde: Los “grandes” problemas solamente puede resolverlos Dios, porque Él es más Grande que ellos. 

 
©2009 LOS PERSEVERADORES  
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Vivimos rodeados de montañas 
(espirituales) que no nos dejan alcan-
zar la victoria ni el éxito que todos 
queremos obtener. 

Obstáculos que podríamos derribar si 
es que verdaderamente queremos 
vivir de triunfo en triunfo, hablo de las 
montañas como la pereza, el desáni-
mo, la depresión, la mala actitud y 
lógicamente, vivir en el pecado, cual-
quiera que sea, como el 
adulterio, la fornicación, la 
mentira y demás. 

Jesucristo nos dio una gran 
lección al respecto y nos 
enseñó la clave para derri-
bar cualquier montaña que 
nos rodea y nos consume 
día a día; la encontramos 
en Marcos 11 cuando el 
Señor le habló a una higue-
ra y la maldijo; un día des-
pués pasó por ese lugar 
con sus discípulos y estos 
se sorprendieron al ver que 
dicho árbol se había seca-
do y respondiendo Jesús 
les dijo "Tened fe en Dios, porque 
cualquiera que dijere a este monte: 
quítate y échate en el mar y no dudare 
en su corazón, sino creyere que será 
hecho lo que dice, le será hecho." 

Todos los que creemos en el Señor 
Jesucristo podemos derribar esas 
montañas que nos estorban para triun-
far; pero para hacerlo debemos seguir 
las instrucciones: 

Analicémoslas: 

Lo primero que dijo Jesús fue “tener 
Fe en Dios”, recordemos que sin Fe 
es imposible agradar a Dios, no pode-
mos vivir por lo que sentimos, percibi-
mos o suponemos;  ya que la Fe es la 
certeza de lo que se espera, la convic-
ción de lo que no se ve, se nos olvida 
que lo que es fue hecho de lo que no 
se veía. 

�

Derribando las montañas 

Lo segundo, "cualquiera que dijere". El de-
cir hace un papel muy importante en nues-
tra vida, muchas veces como dice en las 
escrituras "nos enlazamos en los dichos de 
nuestros propios labios"; tiene mucho senti-
do ya que somos lo que constantemente 
repetimos de nosotros mismos, lo veo 
siempre, aquellos que dicen y repiten que 
no pueden y que nunca lo lograrán, eso es 
lo que están viviendo, haga un ensayo, re-
pita varias veces que está cansado y al po-

co tiempo usted va a sentir 
el cansancio, diga más 
bien Jesucristo es la forta-
leza de mi vida, Señor por 
favor renueva mis fuerzas, 
y vamos a notar un cambio 
en nuestra actitud. 

Lo tercero fue “no dudar”. 
Esto si que es peligroso ya 
que la duda es el ladrón 
más grande de nuestras 
bendiciones, no le demos 
cabida a la duda, porque si 
lo hacemos nos vamos a 
parecer a las olas del mar, 
que van para donde el 
viento las lleva y siempre 
las golpea contra las rocas. 
Esto lamentablemente, le 

pasa a mucha gente, de golpe en golpe ya 
que dudan del poder del Señor Jesucristo, 
por tener esa forma de pensar, fracasan, 
sus oraciones no pasan del cielorraso, vi-
ven derrotados, ni siquiera intentan em-
prender nuevos proyectos… 

Lo cuarto es “creer que será hecho” aquí 
está el secreto para obtener lo que Dios 
nos ha prometido, es creer en el Poder del 
Señor, porque para Él NO HAY NADA IM-
POSIBLE, sino creemos  nunca veremos la 
Gloria de Dios, Cristo se lo dijo a la herma-
na de Lázaro cuando lo resucitó "No te he 
dicho que si crees, verás la Gloria de Dios”. 

Para finalizar, permítame darle un consejo 
para que termine de derrumbar esas mon-
tañas que le roban el aliento… es un punto 
clave, para superarlas usted necesita reci-
bir a Jesucristo como su  Señor y Salvador 
personal, si lo hace usted podrá visualizar 
las maravillas que están reservadas en el 
cielo para todos los que amamos a Jesu-
cristo. 

Autor. Pastor Enrique Sánchez. 
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                                 Tema: “¡No te priv es del consejo! ”  

Reúna su familia y lean juntos: Deuteronomio 32:28 

“Porque son nación privada de consejos,  

y no hay en ellos entendimiento” 
 

1. ¡No me den consejos! ¿Han escuchado alguna vez 
esa frase? 

¡Alguno de ustedes la ha usado en alguna ocasión? 

1.1 A todas luces es evidente que cuando alguien la 
usa, lo hace porque se encuentra en un estado emo-
cional de ira o confusión. 

1.2 La familia necesita escuchar consejos sabios. 

1.3 Cuando desechamos los “consejos” vamos a to-
mar malas decisiones. 

2. Hagan una lista de las situaciones que a su parecer 
hacen necesario buscar el consejo: 

———————————————————————- 

———————————————————————- 

——————————————————————— 

——————————————————————— 

2.1 La Biblia siempre es nuestra mejor consejera. 

2.2. Dios en Su Palabra nos ha dejado todo lo nece-
sario para encontrar respuestas cuando las necesita-
mos. Lean lo que dice la Biblia en Job 12:13 

“Con Dios está la sabiduría y el poder; 

 suyo es el consejo y la inteligencia”  

3. También la Biblia enseña que no debemos escuchar 
los consejos de los impíos. Seleccione un miembro 
de su familia para que lea en voz alta Job: 21:16. 

Memoricen ese texto bíblico.  

 3.1 Analicen las intenciones que hay detrás de los 
consejos que le dan. 

3.2 No acepte ni siga los malos consejos que le dan 
los impíos. 

3.3 Agradezca a Dios por darle buenos consejos. 

Cita Bíblica para memorizar: 

Proverbios12:18a 

Sabía usted…  
· Que el mandamiento que 

más repitió el Señor 

Jesús fue; “No temas ”. 

 

· Que la frase “No temas ” 

aparece en cada libro de 

la Biblia. 
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¡La decisión más importante de su vida! 

¿Le gustaría aceptar al Señor Jesús como 

su Salvador Personal? 

Entonces haga esta oración:  

“Amado Dios. Sé que soy pecador. Sé 

que tú me amas y deseas salvarme.  

Jesús, yo creo que Tú eres el Hijo de 

Dios, quien murió en la cruz para pagar 

por mis pecados.  

Creo que resucitaste de entre los muer-

tos.  

Ahora me alejo de mis pecados y por 

medio de la fe, te recibo como mi Señor 

y Salvador personal.  

Entra en mi corazón, perdona mis peca-

dos y sálvame, Señor Jesús.  

En tu nombre te lo suplico. Amén.” 

Recuerde que la decisión que usted tome 

con respecto al Señor Jesucristo, deter-

minará el lugar donde usted pasará la 

eternidad . 

Conociendo Israel 

 
 

Ciudad de Tel Aviv 
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LA ENTRADA TRIUNFAL EN JERUSALEN 
(Lucas 19:28)  

 
BUSQUE  LAS SIGUIENTES PALABRAS: 

 
SE LEEN EN FORMA: HORIZONTAL, VERTICAL, DIAGO-

NAL, DE ARRIBA HACIA ABAJO, DE DERECHA A IZQUIER-

DA O VICEVERSA. 
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ALABAR DIOS MARAVILLAS 

ALTURAS DISCIPULOS MONTE DE LOS 
OLIVOS 

BETANIA GLORIA PAZ 

BETFAGE GOZO POLLINO 

CAMINO JERUSALEN REY 

CIELO JESUS SEÑOR 

CIUDAD MANTOS VOCES 

BENDITO ENVIAR MULTITUD 

��������������������� ���
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G O E N E I C S I D C O M N R
M U L T I T U D B A B V V V I
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M E A E D I O S P A Z O E B L
B R S L M L Ñ V O C E S G E U
E U C A G D C N G R I O L N P
S S C I L A I C E D Z L B D I
S A R U T L A Y N O A E I I C
A L A B L A I C V M T D Ñ T S
S E Ñ O R B N V I F S E U O I
Z N P C D A A O A E J T T I D
O L S U Ñ R T G R R L N O E C
G I I G O Z E O E O A O V L J
D C P A B J B J V M A M E R G

LOS PERSEVERADORES

WWW.LOSPERSEVERADORES.ORG

¡Qué bonito somos el 
control de calidad  de 
Noé para ver si dejó 

de llover! 
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Es considera-
da una de las 
historias de 
mayor valentía 

y más sorprendentes registradas en 
la Biblia. Pero aunque usted la haya 
leído varias veces, probablemente no 
le ha prestado la atención debida.  

El escritor de 2 Samuel nos dice que 
Benaía “mató a dos leones en Moab; 
luego descendió y mató a un león en 
medio de un foso cuando estaba ne-
vando” (23:20).  

La historia de Benaía está recogida 
en tres versículos (vv. 20-22). La Bi-
blia no nos dice lo que él estaba 
haciendo, ni adónde iba cuando se 
encontró con este león. Pero sí reve-
la determinación de este valiente.  

Cuando la imagen de un animal (que 
devora a quien se le pone por delan-
te) viaja a través del nervio óptico, el 
cerebro recibe normalmente un im-
portantísimo mensaje: ¡hay que co-
rrer tan rápido como se pueda!.  

Las personas normales huyen, pero 
las que dan caza a los leones son de 
una casta diferente. No ven un pro-
blema de 500 libras. Cuando la fiera 
"ruge" no escuchan ese sonido que 
intimida, porque esos valientes ven 
una oportunidad, perseveran, deci-
den enfrentar el problema, lo agarran 
“por la melena” y logran triunfar.  

Permítame decir algo que es obvio: 
si usted está en un foso con un león 
en un día nevoso, seguramente le 
quedarán pocos segundos de vida. 

Pero si usted decide enfrentarlo y 
logra matarlo, su currículo sería el 
ideal para ocupar un cargo importan-
te en un ministerio de seguridad. 

Eso fue lo que le pasó a Benaía no 
sólo obtuvo el empleo de guardaes-

paldas principal de David, sino que 
además llegó a ser Comandante en 
Jefe del ejército de Israel -la segunda 
persona más poderosa en el reino-. 
¿Dónde estuvo la clave de su éxito? 

Permítame, mostrarle varios puntos: 

Valentía y santidad  

Es posible que esto no suene muy 
académico, pero creo que uno de las 
dimensiones menos apreciadas de la 
madurez espiritual es la de ser vale-
roso. El tener valentía se manifiesta 
de diferentes maneras y juega un 
papel importantísimo en el seguir a 
Cristo.  

Es desafiar al statu quo.  

Es atreverse a ser diferente. Es ne-
garse a ir a lo seguro.  

Piense en esto: nadie ha sido más 
valiente que Jesús. Él no tuvo miedo 
de ofender a poderosos líderes reli-
giosos. Desafió las costumbres so-
ciales al tocar a los leprosos para 
devolverles su dignidad. Sin preocu-
parle su propia reputación, entabló 
con valentía amistad con prostitutas 
y cobradores de impuestos que ven-
ían a Él en busca de una nueva vida. 
Todas las personas que lo buscaron 
pudieron experimentar el amor de 
Dios, a tal punto que murió en la cruz 
del calvario para darnos perdón y 
vida eterna.  

En Jesús no había nada que fuera 
remotamente pasivo. Como dice la 
autora Dorothy Sayers: "Quienes 
crucificaron a Jesús no lo hicieron 
por considerarlo un tonto. Muy por el 
contrario, lo hicieron porque su ele-
vada confianza en sí mismo los hacía 
sentirse inseguros”.  

Hay un proverbio en inglés, que dice: 
"Sin valentía no se consigue la glo-

ria". Cuando nos falta el valor para 
vivir por fe, le estamos robando a 
Dios la gloria que Él quiere revelar al 
mundo a través de nosotros.  

Futuro y presente  

Un peligro que enfrentamos es que, 
en algún punto, la mayoría de noso-
tros dejamos de avanzar con firmeza 
hacia el futuro, porque miramos los 
fracasos del pasado… es ahí donde 
nos atascamos, por eso, hay que 
estar alertas y preparados para mar-
char con valentía hacia el futuro. Ca-
cemos los leones que vengan a ame-
nazarnos. 

Aprendamos el ejemplo de Benaía, 
en vez de huir, buscó al león y lo en-
frentó con valentía y determinación. 

¿Tiene usted un león frente a usted 
que lo está intimidando?  

Quizás éste no lo deja resolver los 
problemas en su hogar, tal vez es la 
amenaza de un despido, o es acaso 
que su pareja le dijo que “ya se 
cansó y lo invitó a marcharse de la 
casa…” o es acaso una adicción que 
no ha tenido la valentía de erradicar 
de su vida.  

Decídase a enfrentarlo.  ¡Vaya en el 
poder del Señor Jesús, en cacería 
del león! 

��������	�
���	��	
��������	��
por Mark Batterson  



 

 

Página 12 

10.Destruirá la posibilidad de nuevas genera-
ciones de líderes, para que las posiciones “ 
importantes” sean ocupadas perpetuamente 
por los “mismos de siempre”. 

11.Sustituirá el amor por la indiferencia. 

12.Desanimará a los cristianos para no apoyen 
los programas misioneros. 

13.Quitará las ganas de servir y lo sustituirá 
por las ganas de mandar. 

14.Buscará que los pastores se preocupen 
más por obtener más títulos académicos 
que por ir a visitar a los miembros de la con-
gregación. 

15.Eliminará las convicciones cristianas y las 
remplazará por el activismo religioso sin 
reflexión. 

16.Erradicará la palabra “pecado” de los men-
sajes, porque eso “molesta” y puede hacer 
que la gente no vuelva a la iglesia. 

17.Inspirará a los falsos maestros para que 
enseñen lo que la gente quiere oír y no lo 
que necesitan escuchar. 

18.Buscará desprestigiar a la iglesias funda-
mentales y las señalará como anticuadas. 

19.Sustituirá la música sagrada por la munda-
na. 

 www.losperseveradores.org 

1. Buscará aniquilar a los pastores valientes 
que predican la Palabra de Dios y denun-
cian la religiosidad hueca. 

2. Intentará destruir a todos los líderes que se 
ponen el “overol” para trabajar sirviendo a 
los demás. 

3. Venderá la “idea” de que los pastores y ca-
da miembro de la congregación deben ser 
“empresarios”.  

4. Promoverá una avaricia desenfrenada por 
acumular bienes materiales. 

5. Luchará para sacar de la iglesia a los ma-
estros que luchan para que las Escrituras 
vuelvan a orientar la vida del pueblo cristia-
no. 

6. Pondrá en el púlpito hombres ambiciosos, 
engañadores, los cuales enseñarán acerca 
de la “Teología de la Prosperidad” para así 
manipular a los miembros para robarles los 
diezmos y las ofrendas. 

7. Intentará robar la creatividad y la cambiará 
por la rutina religiosa. 

8. Promoverá que la gente ame más el 
“edificio” que a Dios. 

9. Fomentará que los siervos se interesen 
más por ostentar un cargo, que por servir 
con excelencia al Señor. 

 

Estrategias que utiliza el diablo para 
quitarle efectividad a la iglesia 



 

 

������������������������������������������������������������������������� ���
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OREMOS POR: 

Petición Nombre 

Salud: Grace Rojas 

Mayela Zúñiga / petición de Giselle Ramírez 

 
 Elcira Gamarra de Salazar 

Jorge Ramírez  

Danilo Mora  

Ileana Aguilar  

Consuelo y protección: Ingri Ladines (Ecuador) 

Petición especial: Gloria Guerrero 

German Chacón 

Marco Chavarría 

Por la familia de Nidia Marina Monge. 

Por Pablo (para que Dios le ayude a salir de las dro-
gas) (Petición de Nidia Monge) 

 
Familia: Maricelle Rojas  

Hazel Rojas 

Trabajo: Juan Carlos Guzmán  

 

    

 
“Y esta es la confianza que tenemos en él,  

que si pedimos alguna cosa conforme a su voluntad, él nos oye” 
 1 Juan 5:14  
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Estamos viviendo en 
tiempos de grandes 
cambios en nuestro 

mundo; algunos representan nuevas posibi-
lidades y problemas desafiantes para la 
iglesia. Al mismo tiempo, se han desarrolla-
do diferentes modelos de crecimiento para 
la iglesia. La pregunta es: ¿Cuál modelo de 
crecimiento ayudará a nuestra iglesia?  

En primer lugar, es importante reconocer 
que cualquier modelo de crecimiento o de 
ministerio de la iglesia se da en un entorno 
local con características muy particulares. 
El hecho de que cierta estrategia haya fun-
cionado a una iglesia en algún lugar, no 
quiere decir que eso mismo servirá para 
otra iglesia local. Por esta razón, se debe 
tener cuidado al asistir a conferencias don-
de se promueve un modelo de crecimiento 
o ministerio específico. Hay que hacer pre-
guntas respecto al contexto en donde dicha 
iglesia local se encuentra y las razones por 
las cuales ha tenido éxito. De otra manera, 
se va a experimentar una gran frustración 
porque los resultados no serán los mismos.  

El punto de partida para la iglesia es Dios 
mismo.  

“Y el Señor añadía diariamente a su núme-
ro los que habían de ser salvos” (Hechos 
2:47b) 

La iglesia en el libro de los Hechos se en-
focó en Dios, en conocer y hacer la volun-
tad del Señor; el resultado de esto es que 
Dios les dio crecimiento espiritual, numérico 
y también favor con el pueblo.  

Es muy importante que la iglesia local ten-
ga un buen conocimiento del contexto de la 
comunidad donde Dios le ha puesto, esto 
incluye las características espirituales, cul-
turales, sociales, y económicas de la mis-

ma. Es imposible hacer este tipo de aseso-
ramiento sin establecer relaciones perso-
nales con los habitantes de la comunidad.  

Una pregunta que la iglesia debe hacerse 
es: ¿Que está haciendo Dios en esta co-
munidad donde nos ha puesto? Nuestro 
Dios desea revelar su voluntad a su pue-
blo, y como iglesia, no cabe duda de que si 
se busca su rostro, El mostrará lo que la 
iglesia debe hacer y la dirección que debe 
seguir. Dios desea dar a conocer a cada 
congregación local la mejor manera o mo-
delo de alcanzar a su Jerusalén, Judea, 
Samaria y hasta lo último de la tierra.  

El pastor, líder, o miembro de la iglesia le 
gustaría ver que más miembros dediquen 
más tiempo a la oración, a la lectura y me-
morización de la Palabra, que compartan 
su fe con personas no-creyentes, que diez-
men, que participen en la obra misionera, 
etc. Entonces, la pregunta es: ¿Como 
cambiar la cultura de la iglesia? Como líde-
res en la iglesia debemos de crear espa-
cios para experimentar con ciertas prácti-
cas personales y congregacionales. Es 
importante que el líder motive a la iglesia a 
participar en este tipo de experimentos. Se 
pueden establecer grupos pequeños cuyo 
propósito es discernir lo que Dios está 
haciendo en la comunidad, hacer un com-
promiso a la lectura de la Palabra de Dios 
diariamente, tener compromiso a ciertas 
prácticas congregacionales y personales. 
Compartir semanalmente en grupo lo que 
Dios les está revelando, esperar en Dios y 
evaluar ciertas prácticas e implementar 
nuevas estrategias con las personas que 
estén disponibles.  

Cada iglesia descubrirá cual es el modelo 
más idóneo y buscará la mejora continua 
para ser más efectivos en la obra de Dios. 

 

¿Cuál es el modelo de crecimiento adecuado para la Iglesia? 

Por Josué Valerio 
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A algunas personas les gusta 
hacer cambios repentinos y 
drásticos en sus vidas. A 

otros, no tanto. Hay gente que se levanta por 
la mañana con la idea ya formada de las mo-
dificaciones que harán en su casa, su oficina 
o a su apariencia personal. También, tenemos 
otro grupo de personas que se llenan de te-
mor al tener que  encarar nuevos retos.  

La Biblia en Marcos 10:17-21 narra el relato 
del “joven rico”.  

“Al salir él para seguir su camino, vino uno 
corriendo e hincando la rodilla delante de él, 
le preguntó: Maestro bueno, ¿qué haré para 
heredar la vida eterna? Jesús le dijo: ¿Por 
qué me llamas bueno? Ninguno hay bueno, 
sino sólo uno, Dios.  

Los mandamientos sabes: No adulteres. No 
mates. No hurtes. No digas falso testimonio. 
No defraudes. Honra a tu padre y a tu madre. 

El entonces, respondiendo le dijo: Maestro, 
todo esto lo he guardado desde mi juventud. 

Entonces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: 
Una cosa te falta: anda, vende todo lo que 
tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro 
en el cielo; y ven y sígueme, tomando tu cruz”   

La pregunta acerca de la manera de obtener 
la vida eterna, hizo que el Señor lo condujera 
primero hacia la ley; no obstante, el joven dijo 
haber cumplido con eso. Entonces Jesús co-
nociendo el amor y el apego que tenía el mu-
chacho por los bienes materiales le reco-
mendó que vendiera todo y lo entregara a los 
pobres y le lanzó una invitación directa: “ven y 
sígueme”. 

Antes de continuar con el análisis del texto 
bíblico, veamos algunas cualidades del joven: 

* Tenía entusiasmo – “vino corriendo” 

* Honró al Señor – “hincando la rodilla” 

* Reconoció la bondad de Jesús – 
“maestro bueno” 

* Sabía que le faltaba algo – “¿qué haré?” 

Cuando Jesús le responde en cuanto a lo 
que parecía “conducta normal” él reconoce 
que siempre lo ha hecho...  

Resulta interesante observar que todos los 
mandamientos que Jesús mencionó hablan 
de la relación entre los hombres. 

Entonces el Señor le dijo que se despojara 
de todo lo que tenía y se uniera a su minis-
terio, ahí fue cuando el joven adinerado, no 
pudo manejar esa “confrontación”. El mu-
chacho necesitaba tener “una actitud nueva” 
ante las cosas prioritarias de la vida. Por 
eso, cuando escuchó esas palabras y sobre 
todo la frase “tomar la cruz”, él joven se afli-
gió, se fue triste… 

Tenga usted en cuenta que este encuentro 
entre Cristo y el joven fue real. El Señor 
condujo al joven a un punto de 
“redefinición”. 

El joven quería saber que debía hacer para 
obtener la vida eterna y está solamente es 
posible cuando creemos que Jesucristo es 
nuestro Salvador y le aceptamos como Se-
ñor y Rey de nuestra vida. 

El joven rico, le dio mayor importancia a sus 
“posesiones terrenales” que a las celestia-
les. Perdió la oportunidad que le ofreció 
Dios. 

Recuerde: Las riquezas no pueden llenar un 
corazón vacío y mucho menos dar salvación 
y vida eterna. Solamente se puede obtener 
a través de Cristo Jesús.  

UNA COSA TE FALTA 
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Cuando las 
cosas mar-
chan apa-
rentemente 
bien, y pare-
ciera que 
todo está 

bajo control, la vida es relativamente 
fácil y llevadera; sin embargo, cuan-
do llega la hora de las inevitables 
pruebas y circunstancias difíciles, 
nos preguntamos: ¿De dónde viene 
todo esto? ¿Qué propósito tiene? 
¿Qué debo hacer? ¿Por qué me pa-
sa esto a mí?  

Para responder estas preguntas, 
permítame compartir una ilustración: 

Un herrero estaba pasando por un 
período de pruebas duras y compli-
cadas; sin embargo, no perdía el 
buen humor y optimismo, ante lo cual 
un vecino le preguntó: ¿Cómo hace 
usted  para mantener la calma ante  
la adversidad que ha venido a su 
vida?  

El humilde herrero respondió sabia-
mente: “Cuando necesito hierro de 
excelente calidad éste debe tener 
buen temple; para obtenerlo primero 
debo meterlo en un horno y someter-
lo a un calor muy intenso, luego debo 
golpearlo fuertemente para quitarle 
todas las impurezas. Solo el hierro 
de excelente calidad resistirá la prue-
ba y podrá ser usado en grandes 
proyectos; el hierro que no soporta el 
proceso de transformación se quie-
bra fácilmente y termino depositán-
dolo en el recipiente de los desperdi-
cios. Eso es precisamente lo que 
Dios está haciendo ahora conmigo; 
de la misma manera que yo hago 
con el hierro, por medio del calor y 
los golpes de las pruebas Él me está 
capacitando para que llegue a tener 
la consistencia que necesito para 
que Él me pueda usar en sus gran-
des proyectos.  

Por medio de las dificultades y situa-
ciones adversas es cuando digo co-
mo Pablo: “Todo lo puedo en Cristo, 
que me fortalece” (Filipenses 4:13)”. 

La vida del cristiano no está exenta 
de pruebas, vamos a tenerlas y en 
abundancia, la Biblia nos enseña 
muchos ejemplos de personas que 
pasaron por situaciones difíciles: 
Abraham, Jacob, José, Moisés, Da-
vid, Daniel, Job… pero qué fue lo 
que hicieron ellos para poder sobre-
ponerse y triunfar… la respuesta la 
encontramos en la relación personal 
que tuvieron con Dios, ahí estuvo el 
secreto. 

Ciertamente a todos nosotros no nos 
gustan esas situaciones de incerti-
dumbre, de duda, de ansiedad, de 
presión interna, de angustia; sin em-
bargo, gústenos o no, en algún mo-
mento de nuestra vida, tendremos 
que experimentar todo eso y más.   

Será entonces, en momentos así, 
cuando vamos a necesitar el temple, 
la consistencia y fortaleza que sola-
mente lo podemos tener a través de 
Cristo Jesús el cual nos brinda su 
maravillosa gracia, solamente con Él 
podremos salir bien librados. 

Pero ¿qué tipo de fuerza es la que 
necesitamos para triunfar en medio 
de las pruebas? ¿Será acaso esa 
fortaleza que nos convierte en perso-
nas duras e insensibles?, o ¿será 
quizá aquella  que nos lleva a querer 
controlar a otros para manejarlos a 
nuestro antojo y capricho?  

Definitivamente no, ya que esa forta-
leza es falsa. La potencia que nece-
sitamos para soportar las pruebas es 
sobrenatural… viene desde el mis-
mo cielo. No es algo que podemos 
crear por nosotros mismos.  

Es una fortaleza de naturaleza supe-
rior que se origina en el mismo co-
razón de Jesús, quien fue el que dijo: 

“En el mundo tendréis aflicción 
[pruebas], pero tened valor; yo he 
vencido al mundo” (Juan 16:33 énfa-
sis añadido).  

Solamente Jesucristo puede darnos 
la sabiduría necesaria para enfrentar 
y vencer las pruebas mientras vivi-
mos en esta tierra. 

Quizá usted se está preguntando: 
¿De qué manera puedo yo obtener 
esa fortaleza sobrenatural?  

Primeramente permítame decirle que 
no es algo mágico, tampoco se pue-
de obtener  por  med io  de l 
“pensamiento positivo” o algo por el 
estilo. No, no es algo que usted o yo 
podemos hacer por nosotros mis-
mos. 

Esa fortaleza divina viene como re-
sultado de una relación íntima y fres-
ca con nuestro Padre Celestial.  

Es el resultado de una búsqueda dia-
ria e intencionada de su presencia 
bendita en cada área de nuestro ser. 
Como no tenemos forma de conocer 
el futuro y no sabemos qué nos va a  
traer el mañana, es necesario que 
aprendamos y estemos seguros de 
algo muy importante, y es que si en 
la soberanía de Dios Él permite y 
dispone que alguna prueba llegue a 
nuestra vida, Jesús estará  allí para 
sostenernos y aun cargarnos, y lle-
varnos en sus brazos poderosos.  

Recuerde, usted no está ni estará 
solo; Jesús está a su lado. Y como 
poéticamente lo expresa un  himno: 
“Muchas cosas no comprendo del 
mañana con su afán, más un dulce 
amigo tengo que mi mano sos-
tendrá”. 

Autora: Vilma Fajardo 

¡Fortaleza en la hora de la prueba! 



Texto Bíblico:  Hebreos 12: 16-17  

 

Estaba leyendo Hebreos 12:16-17 donde dice: 
“no sea que haya algún fornicario, o profano, 
como Esaú, que por una sola comida vendió su 
primogenitura. Porque ya sabéis que aun des-
pués, deseando heredar la bendición, fue des-
echado, y no hubo oportunidad para el arrepenti-
miento, aunque la procuró con lágrimas”.  

Sin duda, usted sabe bien la historia triste de 
Esaú y la oportunidad que perdió por su impa-
ciencia y carnalidad. Esa lección nunca la pudo 
olvidar porque se perdió la bendición de Dios 
para siempre.  

Así es con muchas de las oportunidades que 
nos vienen en esta vida.  Unas pasan solamente 
una vez, y se van para siempre... 

Los griegos de la antigüedad visualizaban su 
dios de la oportunidad, ������ , como un adoles-
cente con un mechón de pelo a modo de largo 
flequillo, pero, si usted observaba la cabeza por 
la parte de atrás no tenía cabello, era calvo. Es 
decir, acercándose, uno podría agarrarlo del 
mechón de pelo, pero si intentaba hacerlo por la 
otra parte, no podía agarrar absolutamente na-
da, se perdía la oportunidad de echarle mano al 
cabello. Por lo tanto, podemos deducir ¡“que las 
oportunidades que se dejan pasar no se les pue-
de tomar el pelo!! 

Así qué, amigo mío, cuando la oportunidad to-
que a su puerta, hay que contestar. Puede ser 
que nunca tendrás otra oportunidad igual. Me 
imagino que  el apóstol Pablo pensaba de esta 
forma cuando escribió: “Porque se me ha abierto 
puerta grande y eficaz, y muchos son los adver-
sarios” (1 Corintios 16:9). 

* ¿Cuál es la oportunidad que el Espíritu Santo 
pondrá en frente a usted esta semana?  

* ¿Estará usted listo?  

* ¿Tendrá usted ánimo para darle la bienvenida 
a ese “visitante calvo”? 

PJA 

 

 

 

LA OPORTUNIDAD PERDIDA 
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El mejor instrumento para fomentar 
la unión familiar es el comedor de la 
casa. ¿Ve esa cosa larga de madera 
con cuatro patas y sillas alrededor de 
ella? Sí, ese sitio es muy importante.  

Muchas familias tienen la mesa del 
comedor como un lugar para poner 
bolsos, papeles o quizás solamente 
sirve para llenarse de polvo…  

Quiero darle un consejo: recoja todo 
esto, límpiela y convierta ese lugar 
en un sitio “especial”. Uno de los me-
jores recuerdos de mi infancia era 
cuando papá, mamá y el resto de la 
familia, nos reuníamos para cenar 
juntos. Las conversaciones eran di-
vertidas, cada uno comentaba lo que 
le había pasado en el día. Pero lo 
más importante de ese lugar era que 
allí se transmitía la fe de la familia, 
donde mis padres aprovechaban pa-
ra heredarnos sus valores espiritua-
les y morales.  

Las comidas en familia hoy día tie-
nen que competir contra las activida-
des después de clases, los entreteni-
mientos electrónicos, los dos trabajos 
de los padres, compromisos deporti-
vos, artísticos, y miles de variables 
más. Por lo tanto, lograr convocar a 
todos al mismo tiempo puede ser una 
hazaña monumental.  

¿Por qué hacer el esfuerzo?  

Estudios de especialistas muestran 
que los niños que se reúnen regular-
mente con sus padres alrededor de 
la mesa, logran obtener: 

* Un vocabulario más amplio,  

* Sacan mejores calificaciones 

* Son menos propensos a caer en el 
flagelo de las drogas. 

Por otra parte, muchos hogares son 
como casas de huéspedes cuyos 

habitantes no se relacionan entre sí. 

Es hora de detenerse y fomentar la 
comunicación familiar. Los hijos tie-
nen hoy un millón de voces que gri-
tan en sus oídos mensajes que les 
harían a ustedes encogerse de mie-
do.  

Por ese motivo, la mesa olvidada del 
comedor puede ser el lugar ideal pa-
ra que ellos escuchen la única voz 
terrenal a la que prestarán atención 
por encima de todas las demás —la 
de sus padres-. 

Ventajas de la comida en familia: 

Hace resurgir la conversación. Así 
es. Los expertos en desarrollo infantil 
dicen que los niños —especialmente 
los adolescentes— se comunican 
mejor con sus padres cuando tienen 
una actividad secundaria que elimine 
parte de la presión.   

Por ejemplo, untar con mantequilla 
una rebanada de pan, volver a llenar 
el vaso de refresco, o servirse un 
poco de ensalada en el plato, propor-
ciona la distracción perfecta para que 
el padre o la madre les pregunte a 
sus hijos ¿cómo les fue en el día?. 

Si usted aprende a escucharlos y les 
dedica tiempo logrará que sus hijos 
se sientan lo suficientemente cómo-
dos para abrirse y compartir también 
sus intereses y preocupaciones. 

Una vez que la comunicación se 
vuelve fluida, ustedes tienen la opor-
tunidad de analizar con sus hijos las 
experiencias que tuvieron en el día, 
para ayudarles a tener la perspectiva  
cristiana.  

El Dr. Donald W. Welch, profesor de 
Educación Cristiana y Estudios de la 
Familia, compara estos momentos, 
como hacer “depósitos en la cuenta 
bancaria emocional ” de un niño. Ahí  
van a adquirir conciencia y aplicación 
de un conjunto de valores y actitudes 
personales, como: 

– la responsabilidad; 

– la perseverancia; 

– el conocimiento de sí mismo; 

– la creatividad; 

– la autocrítica; 

– el control emocional; 

– la capacidad de elegir, de calcular 
los riesgos y saber enfrentar los pro-
blemas; 

Cuando las cosas se vuelvan pro-
blemáticas entre usted y su hijo (a), o 
cuando llegue a una edad en que 
comienzan a alejarse de la familia, el 
recuerdo de las veces que se senta-
ron a comer juntos será de inmenso 
valor. Ellos descubrirán que la familia 
es uno de los regalos maravillosos 
que nos a heredado el Señor. 

Para la mayoría de nosotros, comer 
juntos siete —o incluso cinco— no-
ches a la semana no es fácil, máxime 
cuando tenemos ensayo del coro, 
reuniones en la iglesia, lecciones de 
ballet, fútbol, clases de música y de-
beres estudiantiles.  

Entonces ¿por qué no pensar en al 
menos tres noches a la semana? 
sigan los siguientes consejos para 
aprovechar al máximo su tiempo jun-
tos: 

* Cada miembro de la familia debe 
comprometerse para reunirse en 
los días acordados. 

* Si alguien se atrasó, espérenlo.  

* No conviertan la hora de la comida  
en un tiempo para regañar. 

* Mantengan las comidas libres de 
estrés, relajadas y entretenidas. 

* Cero electrónicos. Prohíban teléfo-
nos celulares, aparatos de video y 
cosas semejantes en la mesa. Apa-
guen el televisor. 

El tiempo en familia se convertirá en 
tiempo sagrado sólo si ustedes lo 
tratan como tal. 

Página  18 

¡Vamos a comer juntos! 
Por Mimi Greenwood   
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Existen perso-
nas que tratan 
de justificar su 

ira. Dicen: “Es característica de fami-
lia.” Son como un rifle cargado con 
un sensible gatillo. Cada vez que son 
empujados, ¡se disparan! Y luego 
dicen: “Oh, mi ira dura muy poco.” 
Bueno, lo mismo pasa con los torna-
dos [o terremotos], ¡y mire el daño 
que causan! 

Veamos lo que la Biblia, especial-
mente el libro de Proverbios, tiene 
que decir acerca de ser rápidos para 
encolerizarse: 

“La cordura del hombre detiene su 
furor, y su honra es pasar por alto la 
ofensa. Como rugido de cachorro de 
león es la ira del rey, y su favor como 
el rocío sobre la hierba” (Proverbios 
19:11-12). 

“El hombre iracundo promueve con-
tiendas; mas el que tarda en airarse 
apacigua la rencilla” (Proverbios 
15:18). 

“No entres apresuradamente en plei-
to, No sea que no sepas qué hacer al 
fin, después que tu prójimo te haya 
avergonzado” (Proverbios 25:8). 

Cuando usted se enoja fácilmente, 
puede perder mucho: su trabajo, sus 
amigos, su cónyuge, sus hijos, su 
salud, su testimonio. No hay nada 
más contraproducente para su testi-
monio cristiano que el perder rápida-
mente su domino propio. 

Confesar nuestra ira 

Si reprimimos nuestra ira en vez de 
confesarla, ésta puede producir toda 
clase de daños. Usted puede decir 

que no está airado, pero su estóma-
go llevará la cuenta. Por lo tanto, lo 
primero que debe hacer para contro-
lar su ira, es confesarla al Señor. 
Dígale: “Hay algo dentro de mí que 
no me gusta. Necesito que Tú me 
controles para que yo no actúe in-
controlablemente o injustamente” 

Alguien muy bien dijo que si usted 
reprime la ira, eso es como encender 
un basurero, guardarlo en un closet 
[o ropero], y cerrar la puerta. Pudiera 
ser que se consuma solo o que que-
me toda la casa. Si usted quiere con-
trolar la ira, lo primero que debe 
hacer es abrir la puerta del closet y 
decir: “Ahí está, Señor. Ahí está. 
Apaga el fuego.” 

Considerar nuestra ira 

Cuando usted da un paso atrás en su 
ira y comienza a buscar el entendi-
miento que proviene de Dios, Él le 
mostrará la respuesta. Es muy impor-
tante analizar la fuente de su ira, a fin 
de no quedarse a medio camino. El 
Salmo 4:4 dice: “Temblad, y no pequ-
éis; meditad en vuestro corazón es-
tando en vuestra cama, y callad.” 

Dios ha prometido mostrarnos el ca-
mino si es que le buscamos. “Te haré 
entender, y te enseñaré el camino en 
que debes andar; sobre ti fijaré mis 
ojos” (Salmo 32:8). Y no mire hacia 
el mundo para ver cómo maneja el 
asunto. Mire a Dios. Romanos 12:2 
enseña:” No os conforméis a este 
siglo, sino transformaos por medio de 
la renovación de vuestro entendi-
miento, para que comprobéis cuál 
sea la buena voluntad de Dios, agra-
dable y perfecta.” 

Controle su ira 

Bien. Usted está listo para trabajar 
en controlar su ira. Usted responde: 
“¡No puedo controlar mi ira!” Oh, sí 
puede. Un día usted está teniendo 
una de esas discusiones que se pue-
de escuchar a medio kilómetro de 
distancia. De pronto suena el teléfo-
no. Uno de ustedes se lanza furioso 
contra el teléfono, prácticamente lo 
arranca de la base y contesta 
[apaciblemente]: “¡Hola!”. Así que no 
me diga que usted no puede 
“encenderse” y “apagarse”. ¡Lo pue-
de hacer! Proverbios 29:11 dice: “El 
necio da rienda suelta a toda su ira, 
mas el sabio al fin la sosiega.” Los 
necios vociferan lo que sea, pero el 
hombre sabio escoge controlar su 
lengua. 

Entonces tenemos, confesión, consi-
deración y control. Ahora, no le ga-
rantizo que usted ya no tendrá pro-
blemas por su ira, pero si puede 
aprender estas bases, estará en ca-
mino a lograrlo. 
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